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HISTORIA DEL ESCORIAL. 35
Y mientras esto pasaba, el 12 de noviembre del mismo año Felipe II,tres veces viudo, y á los cuarenta y tres

celebraba suntuosamente su enlace con la princesa Ana de Austria, que apenas contaba veinticinco ('). Veintiún
de las bodas, y estando Felipe IIen el Escorial, llegó la noticia del nacimiento del príncipe D. Fernando, ocurrido
bre de 1571 en el Alcázar de Madrid.

años v medía
j

meses después
el 8 de diciem-

Después de estos acontecimientos, y establecida ya la comunidad, se ocupó el Rey
en llenar otro de los objetos de su fundación, cual era la custodia y enterramiento de los
cuerpos Reales, para lo cual escribió la carta siguiente:

«El Rey.=Yenerable y devotos PP. Prior, frailes y convento del monasterio de
»San Lorenzo el Real: ya deveys saber que por nuestra orden y mandado estaban de-
opositados los cuerpos de la Serma. Reyna Doña Isabel, mi muy cara y amada muger,
»y del Sermo. Príncipe D. Carlos, mi hijo, que sea en gloria, en los monasterios de
«monjas de la Madre de Dios de Cósolacionde las Descalzas y de Santo Domingo elReal,
«extramuros de la villa de Madrid, por el tiempo que fuese nuestra voluntad, hasta que
»otra cosa proveyésemos; yporque agora auemos ordenado que los dichos cuerpos se
«entreguen, como se ha hecho, á los reverendos en Christo Padres Obispos de Sala-
«manca y de Zamora, electo de Sigüenza, del nuestro Consejo, y á los Duques de Arcos
'«y de Escalona, para que se trasladé y lleue á este monasterio, como lo hacen, y vos
»lo entreguen, os encargamos ymandamos los recibays luego en vuestro poder y pó-
«gays en la iglesia de prestado de este monasterio, en la bóveda que está debaxo del
«altar mayor de ella, para que este alli en depósito, y se haga escritura dellos en la
«forma que conuenga, hasta tanto que se hayan de enterrar y poner en la iglesia prin-
«cipal del, en la parte y lugar que Nos mandaremos señalar; que esta es nuestra vo-
«luntad. Fecha en el Pardo á 6 de junio de 1573.»

Cumplimentóse esta orden, haciendo la traslación de los dos Reales cuerpos con toda
la mayor pompa y solemnidad debida. Fueron desde la capital acompañados de un
crecido número de monjes de todas las órdenes que habia en Madrid, la capilla real, el
Limosnero mayor D. Luis Manrique, y D. Rodrigo Manuel, capitán de la guardia de á
caballo, con su gente, con otros muchos empleados y criados de la Real servidumbre.
Llegados al monasterio y hechos los autos de las entregas al Prior y monjes, y celebra-
das para cada uno sus Misas, Yijilias y sermones, colocaron los cadáveres en el sitio
designado en la carta del Rey, pequeña bóveda que aún hoy se conserva debajo del
altar mayor de la iglesia vieja, poniéndose en cada una de las cajas una inscripción
que decia así.

FAROLA.En el féretro de Doña Isabel de Valois:
«En este atahud está la Reyna Doña Isabel, tercera muger del Rey D. Felipe, N. S., segundo de este nombre. Fue hija de

»Henrico IIy de Doña Catalina de Médicis, Reyes de Francia; la cual murió en la villade Madrid en la Casa Real, á 3 de octu-
bre, víspera del bienaventurado San Francisco, año de 1568. Fue depositado su cuerpo' en elmonasterio de las Descalzas, y de
»allí fue trasladado á este monasterio de San Lorencio el Real á 7 de junio de 1573.»

En el del príncipe Carlos:
«En este atahud está el cuerpo del Sermo. Príncipe D. Carlos, hijo primogénito del muy Católico Rey D.Felipe, segundo de

»este nombre, N. S., fundador deste monasterio de SanLorencio elReal, hijo de la princesa Doña María, su primera muger, el
»cual murió en la villa de Madrid, en el Palacio Real, vigilia del apóstol Santiago, á 24 dias del mes de juliode 1568, á los 23
»años de su edad. Nació á 9 de juliode 1545 en la villa de Valladolid; fue depositado su cuerpo en la dicha villa de Madrid en
»el monasterio de monjas de Santo Domingo elReal, y de allí fue trasladado á este monasterio de San Lorencio elReal por man-
cado del mismo Rey su padre, á 7 de junio de 1573.»

Tan luego como se depositaron estos dos cadáveres, quiso el Rey que se enterrasen también los de los monjes que hasta

(f) Cabrera en el libro IX,cap. 19 de su Historia, describe la solemnidad con que se celebraron las bodas, y cita los personages que á ellas asistieron.
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entonces habian estado depositados en el monasterio del pueblo, donde ya no habia Sacramento; verificándose su enterramiento

en los claustrillos pequeños ó claustros menores, que ya estaban concluidos. Hízose esta traslación con toda solemnidad, y can-

tando elOficiode difuntos. La iglesia de la villadel Escorial se arregló lo mejor posible, trasladándose á ella el hospital de obre-

ros para que estuviesen con mas anchura y comodidad; y señalándoles para campo santo el que hasta allí había servido para los

monjes, y que ya sabemos se halla hoy entre el jardín y el Escorial de Abajo.
fcJJ^

D.JUAN DE AUSTRIA.

Terminadas estas traslaciones pasó toda la familia Real á ocupar el nuevo edificio, á cuyo efecto estaban ya terminadas y se

habian arreglado algunas habitaciones. Hallábase la Reina Doña Ana en el último mes de' su embarazo, y el dia de San Lorenzo
se sintió fuertemente acometida de los dolores de parto. Salió inmediatamente para j^adrid;pero los dolores arreciaron á tal
punto que tuvo que detenerse en el pequeño pueblo de Galapagar, en donde la noche, :dél 12/dró á luz un Infante, á quien pusie-
ron por nombre Carlos Lorenzo. Recibió el Rey con sumo placer tan fausta nueva; pero como nuestra vida es un conjunto de
placeres yde penas, occurrió de allí á poco la enfermedad de la reina de Portugal D6ñaíuáp, hermana de Felipe II,la que agrá-

vándose progresivamente dejó de existir en 8 de diciembre de 1573. Habitaba en¿uno
ff.de los aposentos del Escorial, hiciéron-

sele las exequias con el mayor lucimiento, y su cuerpo fue conducido al monasterio' de ias Descalzas Reales de Madrid, fundado
por ella misma, en cuyo local tenia preparado su enterramiento. Los reyes, sumamente afectados con esta pérdida, se retiraron
al Pardo, donde según costumbre concluían el invierno.

No hay duda que Felipe IIposeía un temple de alma incomprensible. En el mismo momento en que tan entretenido le vemos
en el Escorial, dando minuciosas disposiciones y formando los programas de todo cuanto se hacia, tenia ííúgar enFlandes el acon-
tecimiento mas notable de aquella guerra, el famoso sitio de Harlem, bella ciudad de Holanda. Y al ver á Felipe IIenterarse de
los pormenores en su despacho, y proseguir en seguida su sobr estantía en la obra, no vaya á creerse que hemos llamado
notable á aquel suceso por pura fórmula ó por mas acreditar la impasibilidad del fundador; y aunque algo ageno á nuestro pro-
pósito, queremos hacer un ligero bosquejo de aquel acontecimiento. Nuestros lectores juzgarán si sus episodios y sus consecuen-
cias no son capaces de distraer al hombre de mas fuerte constitución. , -. u:

Todo el ejército de Felipe IIal mando de D. Fadrique de Toledo, hijo del Duque de Alba, cercó la ciudad de Harlemv en la
que los rebeldes se atrincheraron, menospreciando con altivez toda propuesta de perdón, y defendiéndose heroicamente contra
aquel formidable ejército por espacio de 8 meses. El volumen de esta obra no bastaría si hubiéramos de describir todas las haza-
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